PROYECTO DE DECLARACION
LA HONORABLE CAMARA DE DIPUTADOS DE BUENOS AIRES

DECLARA

 


Que vería con agrado que los días 9 y 10 de noviembre próximos, la Dirección General de Cultura y Educación llevara adelante en todos los Establecimientos educativos que de ella dependen, una jornada de reflexión que tuviera por objetivo central, recordar los hechos acaecidos durante la tristemente célebre “Noche de Cristal”, de la que se cumplen esa fecha 70 años y a partir de la cual, comenzaron las redadas masivas contra la población judía de toda Alemania; abriendo el camino para la puesta en práctica y la ejecución de lo que se conoce como el crimen organizado más grande de toda la historia, el Holocausto; el genocidio del pueblo judío.
FUNDAMENTOS


Desde la llegada del nazismo al poder el 31 de enero de 1933, el régimen comenzó a crear los instrumentos, legales, operativos, de infraestructura y hasta la formación de “recursos humanos”; destinados a ejecutar el crimen organizado más grande de la historia: El Holocausto. 

Empezaron creando en marzo del mismo año, apenas 30 días después de haber asumido Hitler en la Cancillería; los campos de concentración de Oranienburg y Dachau donde fueron confinados, en un principio, los elementos adversos al régimen y pusieron al frente de los mismos a las SA (tropas de asalto del partido nazi). Para eso introdujeron al principio la “Schutzhaft” (custodia preventiva), para encerrar a los elementos no gratos para el régimen. 
Más tarde, no tuvieron escrúpulos para exterminarlos directamente. 

Cuando el 30 de junio de 1934 se produjo la “noche de los cuchillos largos” en la cual se ajustaron cuentas entre las SA y las SS, estas últimas bajo el mando de Hienrich Himmler pasaron a tener el control absoluto del manejo de los campos de concentración y para ello crearon las “Totenkopfverbände” (formaciones de la calavera) reclutadas entre los nazis mas fanáticos. Después de la anexión de Austria, los campos comenzaron a no dar abasto debido a la creciente cantidad de prisioneros que allí tenían encerrados y la situación estalló con la ocupación de Checoslovaquia, después de la vergonzante firma del Pacto de Munich. 

Debido a ello poco tiempo después, la cantidad de campos comenzó a multiplicarse poniendo en funcionamiento Sachsenhausen, Buchenwald, Dora-Mittelbau, Ravensbrück (campo para mujeres); Gross-Rosen, Neuengamme, Bergen-Belsen, etc. 
Con el estallido de la 2ª guerra mundial en setiembre de 1939, tuvieron que erigir más y más campos de concentración por toda la Europa ocupada. El más grande de ellos, Auschwitz-Birkenau, estaba ubicado en Cracovia Polonia, región de la era oriundo Su Santidad Juan Pablo II y en ese país ocupado también funcionarían: Chelmmo, Belzec, Majdanek, Treblinka y Sobibor; y una innumerable cantidad de campos menores.


Mas tarde diseñarían la “solución final” y millones de personas después de ser reducidas a servidumbre siendo forzadas a trabajar como esclavos, en condiciones infrahumanas y sometidas a los tratos más crueles y denigrantes que la mente humana pueda imaginar, eran eliminadas en las fatídicas cámaras de gas y posteriormente cremadas.

Todas esas barbaridades que algunos todavía hoy se atreven a negar que hayan ocurrido, fueron puestas por primera vez en escena ante los ojos del mundo en la Noche de Cristal, entre el 9 y el 10 de noviembre de 1938. En aquel entonces todos callaron, el mundo entero calló; alguna que otra manifestación aislada de repudio y nada más. 

Así empezaron, sin resistencias casi, y terminaron matando en esos centros de exterminio masivo a más de 6.000.000 de judíos y también a centenares de miles y miles de ciudadanos ucranianos, polacos, húngaros, rumanos; a gente de todas las etnias grupos sociales y credos religiosos, gitanos, homosexuales, políticos opositores de la más diversas corrientes ideológicas; soldados rusos, miembros de la resistencia francesa, republicanos españoles y sacerdotes católicos. La barbarie nazi no reconoció límites ni se detuvo ante nada. Nadie escapó al Holocausto.

El primer campo de concentración descubierto por los aliados fue el de Stutthof, ubicado en Prusia oriental; fue encontrado por los soldados del ejército rojo el 25 de enero de 1945; dos días después otros soldados soviéticos tomarían Auschwitz. No podían salir de su asombro frente a lo que estaban viendo: miles y miles de cadáveres apilados, o desparramados por doquier, las chimeneas de los 
hornos aún humeando; los pocos sobrevivientes que quedaban, andaban a la deriva, en un estado lastimoso y expuestos a temperaturas de varios grados bajo cero. 


En los primeros días de abril del 45, el mismísimo General Eisenhower pudo comprobar con sus propios ojos en  Buchenwald, hasta donde habían sido capaces de llegar los nazis en su desprecio por la vida de los seres humanos.


En los 90 en nuestro país se produjeron dos atentados que todos recordamos, de los que fuimos víctimas todos los argentinos y en particular nuestra numerosa comunidad judía, una de las mas importantes de la diáspora y creo, Sres. Legisladores que es esta una muy buena oportunidad para reflexionar sobre esos acontecimientos que han afectado a toda la humanidad y sobre todo para poner en conocimiento de nuestros jóvenes estos hechos, que la mayoría ignora y cuyo desconocimiento contribuye a mantener vivas las peores lacras de la condición humana que, a pesar de los esfuerzos sostenidos muchos, todavía no se ha logrado desterrarlas para siempre. 


Ni la Democracia ni el Estado de Derecho, pueden permitir que el olvido o la ignorancia de estos hechos por parte del conjunto de los ciudadanos continúe y menos aún, que ese olvido o esa ignorancia puedan posibilitar o contribuir a que cosas así vuelvan a ocurrir.

Por todo lo expuesto y frente a la íntima convicción de que contaremos seguramente para llevar adelante esta jornada de reflexión que se propone, con el apoyo de todos aquellos que saben que la ignorancia y, más aún; el olvido, son peligrosos en materia de Derechos Humanos y que la memoria histórica contribuye a consolidar la libertad, y que la verdad y el conocimiento son lo único que nos permiten ser verdaderamente libres, es que le solicito a la HONORABLE CAMARA DE DIPUTADOS, la aprobación del presente proyecto.  
